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i nolft y Sijininara la gloriosa serie de 
i triunfos qae en el reino de Ñapóles con

siguió Gonzalo de Córdova sobre los 
ejércitos franeesos, en la guerra que 

Donde qu ie ra que jge p re sen lan K^pap,.,, sostuvo con Fram^ia, á causa de 
los Ijarros noileüineí- icanos pa ra l,\s ambicion<;s (juc sus resp'jctivos nio-
probyr íoi'lui.a revcMa^e el ardi- narcns tenían sol.rc aquel EsiHdo, y li-

rnit»iilo de nuestra raza. 
La V ir loria de Cavile, á poca 

cos'a ganiJa, hizo ('Oiioel)ir A Mac-
Kiuley y a su ^ente es^ie.anzas de 
que la conlienda seiia ijreve en 
las Anlillas; pero la ex[)eiioncia 
les va hai-ieodo conocer lo con
trario y á ¡lOto (jue pcisislan en 
el ¡¡liento de invadir nuestras co
lonias llegarán á coMiprender que 
es cosa más dificil de lo que pare-
<e, la invasión. 

Posesionados de Cavile, merced 
a ia sui-tiioridad de fuerzas y al 
alt-ance îe su artillería que les 
perniiiii-. ecliar a pique nneslra 
es •uadra impunemente, no lo;.';ran 
avanzar un [¡aso, ni dominar á los 
naturales del pais. I 

Respecto de Manila ya vera el 
comodoro americano, cuando de 
ella quiera apoderarse, que la 
promesa beclia á Ma<-Kinley de 
lomarla cuando quiera, es una ; 
bravuconada que no pasará de es-
crila. 

Si lo dudan los Jniwauitarios se-
nadoivs de Washington, ahí lie-
r.en el ejein¡)lo en Puerlo R i o . 
Hace una semaua (jue un i)erso-
naje de Yankilandía, en un arran
que de suljcrhia, dijo: A\% preciso 
que mafia la mismo nos quedemos 
vo'i esa isla.» Y efbctivamenle, á 
los diez días, la es -uadra más po
derosa de la nación es'i-ellada se 
atreve con l'uerloRico y se decla
ra en fuga vergonzosa anle los ca 
ñones de ¡a [¡equeSa Anlilla. 

No nos extraña esa jHor.ja; la han 
cealizjdo ya varias veces los yan-
kis en Cárdenas, en Matanzas y 
en Cié ifuegos, donde han ii.len-
l.t ¡o deáemt>arcar sin conseguirlo. 

¡Valiente papel el que esta des
empeñando esa nación, que por 
arle de birlibirloqne (juiere sen
tó- plaza de guerrera, sin pensar 
qne no liene condiciones. Su obje-
Üvo es Cul)a y no puede ai)0 lerar 
se de una playa ni de uu risco de 
la cosía. Y cuando armada de to
das a m a s lanza sus hordas com-
l)inadas cor. la genle de Máximo 
üomez, que le ayn la desde dentro, 
los ayuüanhs llevan una soberana 
paliza y los ayuílados escapan por 
donde pueden huyendo de la que
ma. 

Y es que nuestros militares son 
los d3 sietnpre: han [tuesto empe 
ño en que los yankis no pisen tie
rra española y cumplen su pala
bra como cuadra á hombres de ho
nor. 

Sigan los yaokjs intentando des
embarcos y i>9rdíendo buques á ver 
si de esta manei-a llegamos á nive
larnos y se acaba esto con un com
bate en el mai'. 

bre todo el toirilono napolitano de 
gruc-Bíis colunin.is tranccsas, por lo (|ue 
se dabn l.i guerra teinjin^da, decidióse 
c! vencedur dfl Gínoilano ú efectuar su 
entrada en la ciudad de NApolcs, para 
en noniliie de Fernando el Católico to-
ntai° posesión del reino. 

IlnllAudosü en Bencvcnto, envió Gon
zalo do Córdova una comisión á Ñapó
les con un mensaje |.or el que invitaba 
i'i sus moradores á reconocer por sobe
rano H1 rey de Castiiln; j - como conse
cuencia de tai acto, encontrándose ya 
(•: ejército del «C itóüi'o» en Acerra, se 

En este punto, un modesto sabio ale
mán, estudiando y compaginando lige
ras y desperdigadas nociones anteriores 
respecto 'A la acción de luz sobre varios 
cuerpos, so'^re las placas fotogrAticas 
sensibles, asombró al mundo, reveUndo 
el interior de los cuerpos vivos. I>os ra
yos X estab.tn evidñnciados y tA>>%yfi-^ 
liados por Roentgen. 

No necesito describirlos. En las pági
nas de t jdas las revistas científicas se 
encuentran l.-irgas y detalladas explica
ciones do los procedimientos que ban 
do emplearse para llegar á utilizar tan 
notable efecto lumínico, procedimientos 
ciue varían según el objeto que el opera
dor se proponga, los cuales obedeciendo 
h leyí'S natarales, se ban mejorado al
go desde el principio, cosa que no da
do continuará ocurriendo, 

IJásanse todos en \\ diferente p.^ne-
p< sentó al Gran Capitán una diputa- i trabilidad á través de los cu':rpo3 opa-
cióii de la capital dtl reino, para entre
gar las llaves de la ciud \A y decirle que 
el pueblo reconocía por el rey j ' sefior 
A Fern.uido III de C:istilla. 

El 14 de Mayo do 150.3, al frente de 
su lucido ejército y con gran pompa y 
magnilicencia, hizo Gonzalo de Córdova 
snentrada triunfal en Ñápeles, rodeado 
no solo de sus capitanes sino , también 
de las principales a.toridades de la 
ciudad, y d« toda su nobleza, que, se
guida de gran mucliednrabre, salieron 
á recibirle á bastante distancia de la 
población, con müsicas y caballos lioa-
mente engalanados. 

Maese Rodrigo. 
(Prohü)ida la re})roducción.) 

Kntrsdii triunfal de 
GsBMlo de CórdevA en Ñapóles. 

J4de iíayp de 1603. 
Corwfiada por las viotorifis de Cerig-
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RADIOGRAFÍA 
Era aspiración constante de 1(>B sabios \ 

médicos en las antiguas edades conocer ; 
la estructura interna del humano orga
nismo para poder explicarse su funcio-
naraieiuo, sus alteraciones, el efecto 
que sobre ePas pudiera obtenerse, como 
los medios que á nuestro alcance ponen 
las cienciis auxiliares todas, desde la 
física y la botánica, á U quimioA y la 
astronontia. 

Por eso fué aspiración tan general en 
«dios el de poder disecar cadáveres du
rante largos siglc?, impodida de infun
dados respetos y de absurdos tftmores 
religiosos. 

Precisamente el mas religioso entre 
todos los estadios ha de snr el qne nos 
permita conocernos, si cnteuderaos sor 
la mas peí fecta organización terrestre 
la de nutstro cuerpo; y el alma mas 
profundamente religiosa es la que me
nos importancia ha de dar al despojo 
que abandona i su partida este humil
de planeta. Por eso también, cuando 
tras 1e la disección de simios se llegó á 
^ de hombrt s, se consideró siempre al 
Anatómico, padre de los estudios de 
medicina. 

Vesalio será una gloria, no solo nues
tra, sino de ia civiiizaidón, mientras se 
discurra sobre la tierra. 

Perú á la altura de conocimientos que 
el siglo marcó en el reloj de los tiempos 
no podían ya satisfacernos los datos de 
la anatomía cadavérica: miicho es co
nocer los órganos de nuestra vida en el 
forzado reposo liual: pero justa, justísi
ma pretensión l.i de observarlos funcio-
namlo. 

Nació la vivi sección de anímale» y 
volvimos en ese terreno al estado en 
que, respecto á la Anatomía, se encon
traban Hipócrates y Galeno. Y se cre
yó un progreso; lo era ciertamente 
grunde, pero nadie pretendió llegar á 
la viví-sección humana: el respeto á la 
dignidad, ;\ !a autonomía del individuo 
lo vedaban. 

eos, que presentan algunos otros y ra
yos isócromos con les de la luz ordina
ria: pero un.«3 veces bastit recogerles 
en una pantalla adecuada, fluortscnnte, 
mientras que otras se les flj.i fotográfi-
caincnte en una placa para conservar 
sus ense&anzas. 

Las mismas pantallas y placas varían 
según la soosibilídad, la rapide.% los 
detalles de aplicación, y se elijen entre 
sus varias clases que en cada caso se 
extienden mas apropiados al objeto. 

En Espafla hasta há poco, existían 
dos ó tres aparatos de rayos X, contán
dose entre ellos el establocido, en su 
domicilio de la calle del Arenal niime-
ro 1, por el Consultorio médico inter
nacional, de Madrid. Con él este centro 
médico había logrado potabilísimos 
diagnósticos; había tnmbíin obtenid* 
curaciones de las enf^i-medalcs que á 
diclícs rayos se rinden y que no es ele 
este momento especificar; más impor
tante disquisie.ión nos reclama. Pero su 
instalación tra de las comunes y ordi
narias; era como ¡os dos ó tres <\nQ. en 
España se conocían, y (juc no poco 
nombre han dado á sus importadores 

No bastaba eso á su científica emula
ción: á sus oidos llegaban l?jano3 ecos 
de mas profundos y valiosos empleos. 

En loa Estados Unidos, en Italia, se 
había logrado por eximios cjnstructo-
res tal potencia en los rayos X que evi
denciaban, no solamente In diferente 
densidad de nuestros órganos y n̂ -o 
plasmas, sino el funcionamiento y sus 
alteraciones. CAMPBELL THOMSON, en 
The Lancet, habia ya, en el pasado 
aflo, dado cuenta de ese progreso im
portante: España merecía compartirle, 
que no hemos de ser, no-han de quedar 
sus enfermos desnudos de tales armas, 
mientras la fé y ios medios existan. 

Por «u parte, el eminente MARAGLIA-

so, sirviéndose de un carrete de Cáñ 
centímetros de chispa, presentó al VIII 
Cingreso de Medicina Interna, estudios 
notabilísimos de las funciones del cora
zón. El camino estaba franco; seguirle 
animosamente, era el deber del médico. 

Et aumento de potencia en el carrete 
se traducecon faoilidnd para el estudio: 
aumeutimosle tanto como su manejo 
consienta, dijo el citado Consultcrio 
Y eso ha hecho: á los primeros cons 
tractoi'ea pidió presupuestos y en su 
poder ya <e encuentra un aparato con 
carrete de 0,75 centímetros de cbispn, 
cuasi el doble déla del de MAR.^QLIAKO. 

No pretenderá emular su ciencia; pero 
con mejores y mayores recursos sus 
trabajos no resultaran adocenados. Por 
el contrario, 0,75 centímetros de chis
pa, un verdadero rayo capaz de matar 
un perro de regula:* tamaflo, es la ma
yor que se ha aplicado á la producción 
de rayos Roentgen. 

Queda uu punto notable que diluci
dar. La aplicación do la fotografía á los 
rayos Roentgen ha quedado distan

ciada; próximaineiite lo mismo se ob- I 
tiene hoy ;|ue <•! primor día en rel.'n'ión 
á sus efeul'.w. 

Tiempo 04 y i y oíiasión propicia para 
marchar hacia adelante. Con aparato 
tan exeepciotia!, y con el coneurso de 
un buftU fotógrafo, el C insultorio médi
co internaciou.Ti, íntentar.'i la fotogra
fía de ¡«s órganos blandos, no en reposo 
solamente, sino en mnimiento. Conooi-
dos son los apar.itos que A ese fin con
ducen en la vida ordinaria. El m ,vi-
miento se fotografía, sobre movimien
tos hasta los más r.^pidoi, el galope de 
un oaballo, el vuelo d-í un ave. Y des
pués se proyecta la serie do fotografías 
de momento, con isocronismos, sensi
ble á su producción, y se obtiene la re
producción en una pantalla del movi
miento de la escena representada. Ese 
aparato, ya yulgíir, el Cinematógrafo, 
no se ha aplicado aún a los Rnyos X; 
pues él 1L' aplicará. Combinando el Ci
nematógrafo con los rayos Roentgen^ 
espera conseguir la fotografía del co
razón, de ¡os pulmones en marcha; de 
sus pulsaciones y variantes; de los ac
tos digestivos... de tanto y tanto punto 
osüuro todavía en nuestra existencia 
fisiológica y patológica. Esas fotogra
fías, proyectadas luego en pantallas 

adecuadas,, i-eproducirAn una y eien 
veces los síatorm.s du minuto, de un 
día, de un mes de la enfermedad, y se
rá posible desdo Madriil la consulta 
paia casos difíciles con las eminencias 
médicas de! mundo entero, como si 
presentes se encontrasen. E;i realidad, l 
se les harA pre.5ente el pasado, i\ue oso 
es la fotografía. 

De esa siiortc el Consultorio, en su 
constant-i empeño en favor dolos p»-
oientes que eo:i su conlianza le honran, 
de la humanidad doliente en general, 
ha visto coronados sus esfuerzos por 
algo que quede en la memoria de todos. 
Tiénese por el vulgo cjmo ingrata esa 
tarea; pero m la perpetua liii contra 
los malos y los defectos físicos de la 
organización terrestre, si no siempre 
proreobt>, alguna vez so conquista un 
lauro pequeñito, siempre una alegría 
grande: la íntima satisfacción de ser 
útiles. El director de dicho Consultorio, 
para extender más los beneficios del 
prodigioso «paralo, lo pone una vez á 
la semina y gratuitameutí, á disposi
ción de todos 'os raédi.503, pira que 
con su auxilio puedan apreciar el fuá-
oionalisioo de todos nuestros órganos, 
como 1.a seerneión de la orina, cálculos 
dé la vejiga, concreciones purulentas 
en cualquier parte del cuerpo, lo mis
mo que tumores internos, y además la 
circulación sanguínea en su mecanismo 
de sístole y diástole en el corazón y los 
aneurismas, de cuantos enfermos po« 
bres están tratando, para en su vista 
diagnosticar. 

DR. II. TEMPRADO. 

6I1B0EIIIIS 

De los extensos telegramas qne pn 
blíca el «Heraldo de Madrid», dando 
cuenta del intento de desembarco vori-
flcado por la escuadra americana en 
Cárdenas y Cionfuegos, tomamos lo si
guiente, que pone de inaniflesto las 
condiciones en que han sido rechaza
dos ambos ataques, condiciones que 
avaloran la victoria do nuestro vallen-
te ejército. 

B N O Á B D K M A S 
Según los informes de los comandan

tes mdilar y d-; M.uina, el ataque ha 
revestido caracteres ?ravef«, siendo 

dos lo.s objetivos del enemigo: uno, ha
cer un desembarco: otio apoderarse de 
la eiudad. 

Poco despué.s de amanecer se pre
sentó frente á la ensenada de Cárdenas 
nna división compuesta de seis barcos 
enemigos, de los cuales tres eran dj 
gr.an porte, y los otros tres cafloneros. 

Como todos se acercaran mucho más • 
que otras veces á ia isleta Diana, que 
se ( uííuentra A la entrada de la ensena
da, empezó á manifestarse la alarma 
entre los habitantes, siendo llamadas á 
la carrera las fuerzas de infantería de 
Marina y voluntarios que guarnecen la 
población 

.\ las ocho 30 formalizó el asedio, 
acercándose los barcos yankis, y rom-
pienloel fuego enseguida los grandes, 
01 ¡entras avanzaban les pequeftos hasta 
col carse A una milla de Cárdenas 

Al mismo tiempo, un bote gramlo 
dcst 10 >do de uno de los cruceros se 
deslizó por entro los cayos, y realizó 
un il.^serabaivo on la citada isleta, apo-
dirrámióse del semáforo, haciendo pri
sión ros íin resistencia al personal del 
mismo. 

Entro tanto, el fuego continuaba te-
rriii'esobre la población, oayendo mu-
ehf.s bomhas dentro de Cárdenas, don
de á cansa de ello se incendiaron va
rios almacenes. 

I.is cafloneras «Antonio López» y 
«I/u'era», que se encontraban en la ba
hía, contestaban á los barcos eneini-

i gos: pero l.i diferencia d* medios era 
tan grande, que á pesar de los deseos 
de sus dotaciones, io lograron que 
aqneüos apagaran sus fuegos ni se ale-
jsran. 

Consideró el enemigo obra fácil el 
desembarco, lanzaron bascante marine
ría h los botos para conducirla á tierr». 

En los muelles, hasta la estación del 
ferrooairil, habíanse situado una coin-
pafiiH de Infantería do Marina y 250 
voluntarios, quienes sufrieron á pié fir
me el fu.go de los barcos enemigos, 
sin o mtestar, hasta que los botes de 
deseinbirc > estuvieron cerca do tierra. 

KN CIKNPVKGOS 
Al amanecer del U rompieron el fue

go sobre la» baterías de tierra avanza
das cuatro cruceros americanos. 

Pronto vieron las tropas que el obje
to de aquel vivo cafloueo no era otro 
que proteger un desembarco, porqu» 
ninguna desús granadas iba dirigida á 
la población, por, siher qun no llega-
rian, pues éste fué el resultado del pri
mer ensayo. 

En efecto, mientras los barcoj gran
des disparaban granadas sobre la en
trada del puerto, sus barcazas, llenas 
de gente, so acercaban á la costa, pre
tendiendo desembarcar, protegidas por 
el fuego de los cruoeros, escogiendo co
mo punto para realizar su intento la bo
ca del río .4rimao. 

Las tropas, convenientemente distri
buidas, dejaron aproximarse al enemi
go, y un 1 vez que estuvieron las barca, 
zas cerca de tierra, hicieron nutrido 
fuego de Maüsser sobre ellas, al mismo 
tiempo que los cañoneros y las baterías 
de tierra contestaban á ios disparos de 
los cruceros americanos 

Grande debia ser el empello de hacer 
el dcsembaifC'^, porque, rechazados dos 
VCCC9, intentaron un tercer esfuerzo, 
qae, por fortuna, resultó, como los an
teriores, infructuoso, 

Una de las granadas del enemii|G|de-
rribó ¡A crxseta donde amarra el cBile 
qae pone en comunicación la cosu|Sar 
enlazando con la telegráftca de Rataba-
nó á la Habana. 

Durante las ocho horas que duró él 
cañoneo, la población estuvo inipa 
cíente. 

l>sdp el oaptill^ üeHngna se h«flJ*« 


